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Si de repente la naturaleza, descorrien-do el velo con que se cubre, nos dejasever desnudo el juego de sus resortes, lasruedas de su máquina inmensa, su estruc-tura intima , sin privarnos del placer deconsiderar despacio los medios de que se
£te ? Y el oojeto á que se dirige, Iqué re

_
pentma mutación habría en nuestras ideas!¿«onde iría nuestra pobre ciencia? Ella se-«? mas irrisible que ia ignorancia misma.
ti&KJ? , k l05s'isíem-"^ostaiiatre-

siempfe $& ?* U *******estó
tí formaS '^ ? Wmas desmenu-

jPero déí> 1 SÜS aserc,:°nes-

estudio": tfo 3?' esí0 ¿Dandbnarsie su
-os de! hombre filg?* m**<» e^~

entosú £ie;d° rec. 0írjPcnsat 0s-
¥"*, y curiosos nos han

Carlos Bonet se tomó un trábalo poco
conocido-de las personas dedicadas ?¿ diversión, pero es un trabajo digno de nues-

re-nn 7 Cimjen£°' ?f"*««l««iEI podíaie,ponder a -esta pregunta, del catecismo,,Ei uador- de los msectos^Y. nosotrosorgullos humanos ¿que'somos en su pre-
sencia? - r

Rasgo filosófico. Contemplaba un filo-
sofo con un microscopio un pequeño in-
secto y exclamó luego asi. Ia magnificen-
cia del Criador se manifiesta mas Darticu-
larmente á proporción que un ente es mas
pequeño, y se redoala en los insectos; los
quales han recibido en patrimonio mas sen-
tidos , poseen Instrumentos mas finos,
mas increíbles , mas maravillosos. Las me-
tamorfosis ó transformaciones succesivasque experimentan, indican dentro de síun principio compuesto , que produce yvana estas formas asombrosas.

Los prodigios de la inteligencia se ocul-tan en el polvo; los tenemos debajo deios pies , y no los conoceríamos sin el mi-croscopio, íwuu

jTá criticas el plan del universo , débil

Todo es bello en eí universo , y todonos instruye; la estrella y el Insecto • el
meteoro encendido, y la flor de prima-
vera. Esas rocas que parecen desprendidas
y que se precipitan , esas cimas desiertas,
esos abismos abiertos , en que se pierden
los torrentes espumosos , esas canteras bi-
zarramente figuradas, excitan el interés, yfijan la vista y la imaginación.

Tu riqueza , tu hermosura, ó naturale-
za , agota los sentidos del hombre. ¿Por.
que son limitados , quando tus atractivos,
son inagotables l Tu aliento puro reprodu-
ce el placer concedido á la viva cüriosidaá:
; que cortos son los momentos que dejas á
nuestros estudios! ; Naturaleza! ser encan»
tador y misterioso, ¿que lengua sabrá pre-
guntarte? ¿ qaé pluma sabrá describirte?

Que un sistema sea atrevido , que sea
elevado, yo admirare'su plan ; pero querep
desenvolver este caos^en algunas paginas,
querer dar lecciones al siglo presente y al
futuro con el sueño de la imaginación , es
exponerse al ludibrio de todo hombre sen-
sato , á quien las palabras solas no haceaimpresión.

do escapar algunos secretos; y lo que unsiglo no alcana V b advierte otro.
Tal experiencia, que parece oc -muerta , unida a otra , despedirá urftayode luí. Es preciso no desconfiar de nues-tra insuficiencia , ni concebir el orgullo deabrazar una extensión muy vasta.

; Sin duda es atrevimiento intitular umlibro sistema del universo ; es prudencia se-
guir paso á paso la antorcha de la expe-
riencia , y no separarse de ella. El que
anuncia una teoría universal, como si hu-biese asistido ai dia de la creación, cree que'habla con muchachos crédulos, y toda su
eloqüencía no le quita yo no sé que fi-
sonomía muy parecida al charlatanismo.

e^-^^^^e^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^s^^.^^^
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«WÍ* 'ftáwd. Los antiguos Espa-
, litaron en Indias un animal tan

ñoles encontuion
estxapo , que p r

ien anü0 . 0

1-0DeIn0mws vSorUía el de Perico

f. SUS

0
C°StpTe ndSmp,e arrastrándose;

bgero , pavs a apenas pue ae
por su g^du'^sp ,r3 caminar: es tanta

i^IdllVealcanzaelLdeun,
tedia po7«a. que * le amerme, nt

!un uesePle den palos no se consigue avi-

varlfís mas fácil apurar la paciencia de

hom re mas moderado que el que aquel

Seré su orden regular. Es de la magnitud

de un perro mediano ; su rostro es muy

|o?lmelena le nace del cdlodrül^y le

cubre el cuello. Se alimenta de las ho,as

de los arboles,vive mucho tiempo en sus

cimas, pero necesita dos días para subir a

ellos, y otros tantos para bajar.

Examinando dicho oficial los inumera-
bles monumentos dispersos en aquel vasto

desierto , concluyó que sin duda el mayor'

seda del Príncipe ó gefe de una nación
antigua. .En efecto después de haber man-
dado trabajar en el que tenia por tal, qui-
tando - gran porción de piedras y tierra,
descubrieron los trabajadores tres bóvedas
de piedra mal construidas, de las que el
señor Bell.ha hecho dibujar algunas en su

obra. ,
La bóveda en que estaba sepultado el

Principe ó Gefe r-se hallaba en medio délas
otras dos, siendo la mayor de todas; se

distinguía por el sable , la lanzan e. arco
y aljaba con flechas puestas aliado del ca-

dáver. En la otra bóveda se f^«ff
cavallo, la silla, brida y estribos El ca-
dáver del Príncipe estaba tendido sobie

una hoja de oro estendida desde los pies

hasta ¿cabe» y cubierto de:«J .**£
jante y del mismo tamaño que la de aba,o.

5 cuerpo estaba envuelto en una capa

frSmuyricoconfrarysdeoro^
necidas con rubíes y diamantes; a cabe

r pecho, cuello y brazos desnudos
. ' i oWnno La tercera bóveda con-

sin adorno alguno, ia i
#

tenia el cuerpo de una mug , M

conocía á primera vista poi^ -
su sexo. Estaba inclinada contra P

de la bóveda ; llevaba al ™&°.™%{Xoi
na de oro adornada con *??*(£
;arnecído S de,rubíes;u„osbra Za ;e ; -

también de oro la^ cabe ,

pecho , brazos y cuello desnudos, «u c*

Ppo cubierto con una hermosa,ve^
fiero sin.adorno alguno estaba o

Lo cadáver entre do, ho^-^pesadas las qnatro se halbgg^
libras. La capa y vestiduras del

sables, armaduras y adornos de sillas de
cavallos, bridas y otros arneses con mu-
cha cantidad de huesos de animales, y en
particular de elefantes. Informada la cor-
te de Rusia'de aquellas depredaciones, en-
vió á un oficial general con un cuerpo su?
ficiente de tropas con orden de descubrir
y.registrar los sepulcros, á que nadie ha-
bia llegado , y estuviesen intactos, con el
fin de recoger para ia corona lo que se enr
eontrase en ellos.-

JlíaJriá. Carta. Señores: si Vms. juzgan

digna de 1,curiosidad del público la sigue*
te noticia, podrán insertarla en su Couco.

En la construcción que !os_ Busos íu-

'¿jeíón de un camino desdeju imperio ai

de la China , descubrieron á ios 50 grados

de latitud boreal entre los nos Irtiscn y

Obalet en un desierto de considerable ex-

tensión , varios parages llenos de sepulcros,
de ios quitó han hablado el señor Bel,, y

otros víageros. Éste desierto se halla en el

e-«,-cmt) meridional de la Siberia , y.se de-

cu nué ios habitantes de aquellos contor-

VS se ocupaban, bahía algunos anos , en

tUS car los tesoros depositados en d.cnos

s? nnkr05,"Jialían3o entre las cemzas y

"Ueso". dc'los cadáveres, cantidades consi-

derables de oro , plata y cobre , como asi

irnisnao algunas '**&*preciosas, puños de

4 10 , ¿.r-i Gime tu si padres,
y atrevido mortal. ;&rm

pero elevantes ™ f£bla «m temor dey obra tan sublime,
?

. uenes
l0 que es superior a t fflUndo » .--pu£-

tú una idea «tui»va que m
des comprender wq

fecdone y pase
ser se desenvueva, J^.^ f r

_
S^Sado a que puede aspira,



Princesa (pues por tal se tenían ) conser-
vaban su primer lustre y hermosura; pero

al tocarlas se convertían en polvo. Se re-

gistraron otros muchos sepulcros ; pero el

pus particular era el que se ha dicho , sin
embargo de que en otros muchos se halla-
ron cosas curiosas. Los sepulcros dispersos
en aquella inmensa llanura son probable-
mente de los ancianos ó antiguos Tártaros
muertos en los combates; se ignora la

época , como la historia de estos sucesos.
Algunos Tártaros dieron á entender á
Mr. Bel! en sa yiage, que aquel Pais fue
el teatro de varias batallas entre el Tamer-
lan Gran Kan de Persia y los Tártaros caí-
mukos que aquel conquistador quiso, pero
su- vano, sojuzgar.

Quando las nubes descargan alguna
pequeña rociada de agua en tiempo caluro-
so , la qual no baña perfectamente la tier-
ra, todos cierran las ventanas , porque
el tufo que despiden , y las sales y alkaíis
quese levantan, infestan el ayre admosfe-
nco, y entonces es muy dañoso para la
salud ; del propio modo se infestará este

avje, y causará los mismos perjuicios á la sa-
lud guando se levantan hs propias sales , yalKahspor medio del riego avaro que se ha-ce en todas las calles de esta Corte.. , vet'dad, en caso de ser poblemá-
ticala question de, s ¡ es conveniente resarlas calles, ú omitir este riego, suüuesto quees recavar el°que la mayor

A principios de Mayo, vi fijado en
las esquinas un vando, en que se renova-
ba la orden de regar las calles todos los
dias, en horas .muy proporcionadas para
conservarlas frescas .toda ía noche, y gran
parte de la mañana , resultando de esta

sencilla operación mucha utilidad á ios

habitantes, porque la rarefacción del ayre
Influye mucho en la conservación de la sa-
lud. Pero esto mismo hace que esta provi-
dencia, mal executada, sea muy perjudicial
á la misma salud.

Carta. Señor Editor: yo soy uno de
los muchos vagos tolerados, paseantes en
Corte con la divisa de pretendientes, y
como no tengo cosa alguna en que ocu-
parme, todo lo reparo y critico.

Otra. Mi querido Editor: en atencióná que á todo hijo de vecino es permitido
echar su quarto á espadas, allá \0y conel mío, pues aunque su ningún méritodebía contenerme por haber visto en elmuy recomendable Correo de Vm. excelen-
tes discursos sobre el.mismo particular," lointeresante del asunto me anima.

La agricultura es donde se encierra elmayor tesoro del monarca , la mayor ri-queza dei vasallo, y el único bien de todoel reyno. Su origen es tan esclarecido y
antiguo , que nos viene desde Adán : per-dio este por su inobediencia la Gracia conque fué formado, y se vio precisado á
descubrir las entrañas de la tierra para en-
contrar su sustento ; faltó al precepto de
Dios por su gusto , y le fue preciso obser-
var la maldición por castigo ; tanto tenia
de duro esta, como de benigno aquel. Pero
era hombre Adán , y para manifestar la
fragilidad de su ser en la inconstancia del
obrar, quebrantó el mandato de la vida obe-
deciendo el precepto déla muerte; dióle
aquella en el mismo trabajo aliento para pe-
lear con él, que no era mas quanto respiraba*
que una cortísima intermisión para llegar
á esta. Queria pues vivir , temiendo yael rigor de la muerte , y no siendo fácil
lograr lo primero sin.la civilidad de lo
segundo, refundida en el trabajo , que es
ei que proporciona el alimento, le era asi
mismo imposible hallar este, si á impulsos
de su fatiga no se lo producía la misma
que te dio forma. Libró en la labranza de
la tierra los beneficios de la vida , porque
como ya era esta, esclava déla culpa , se
vistió aquella de asperezas , produciendo
espinas y abrojos en vez de flores y ma-*
ravilias con que generalmente fue adorna-
da por la providencia, y hecha en fin tea-
tro de la crueldad, si antes,fue mesa fran-
ca del apetito , sudó Adán para limpiarla
de aquello con que su mismo delito lie-
go á endurecerla. Fue en efecto Adln el
primer labrador : asi como fue ei primer.

4TIparte lo exeeute del modo mas conve-
niente á la salud, lo segundo me paSS
ce producirla efectos menos dañosos. Soy
de Vm. &c. - """*



en aumentar las prerogativas, gracias, y
esenclones á favor de los labradores, con
cuyos medios tomó unta estima seme-

jante profesión , que en Roma para sig-
nificar, que uno era hombre de bien j íe

llamaban buat labrad^] de cuya honrosa

gCia. u ,
Todos los Príncipes se han esmerado
rOü'ícL*

,.. -indispensable profe-
rta nobilujma ein^^^^^

sion se exercitaba en • eta era el
muchísimo trabajo, P - yalían , para
único instrumento. * de Farao n se in-

fria tierra. Bn*- ¿ «ja de
vento el_ara^.-¿ baj0 de los La-

palo , mm% *Estos su-aiivioi Joseph

&ore^^^^ :gOZabalas
de Arado, que auns_u

satisfacciones de y adelan-.
ponáíendoconsu uei pues
tam^n-° S|hSo poderosa auna tierra don.
a gratitud^°P llonores .
de mereció taa

Su8t ónío y Sícu-
ESSfSenlenses, según el

10
' \u25a0 Í nSS AJexandrino , enrique-

!%SSU valiéndose de la reja

'¿í^si Nuestros Españoles en tiempo de

£¿S u p^ieroü de hlerro y ace?idelantlmientl tan precioso, que en todo-

el mundo está recibido»
Desde queRestablecieron cabezas pa*a

d .obierno de los pueblos, empero esta

profesión á ser distinguida y honrada con

muchas prsrogatlvas; porque los quecja-
han leyes U consideraron como medula
¿él vivir. Uno de los muchos que conocie-

ron esta verdad, fue.M«>íwReyde Egipto,

por lo que promulgó una ley en que man-

daba , no'se prendiese en la cárcels,al la-

brador por atroces que fuesen sus delitos;

solo .sise arrestase en su casa con laguar-

dla correspondiente á la gravedad de la

culpa , y que en el caso de ser sentenciado
i muerte , fuese á la del tablón , que era

la que se imponía á los sugetos de primera

4? 9- , \u25a0 3* «nr herencia á to-fuente, Y £0r de la culpa,
dos susdescendaentese^ por ma -ra padecer, les de]0^ ra? para

,-,-> el aña de la »»
VÍvii

libre, que la agricultura. Esto mismo de-
muestran el célebre Casiodoro en su carta
11, del libro ó y el esclarecido Osorio en el
libro 7 de Reg. instit.

Mas ya esta tan noble profesión que
con tanta gloria egercíañ en todos los pue-
blos ios. principales vecinos ,..como eran en
loma los Dictadores, Cónsules, Senado-
res , y aun los mismos Emperadores,. por
cuya causa„ según asegura Pimío en dli-

bro 18 cap. 3 se experimentó en aquel im-

perio una exorbitante abundancia , ha ve-

nido á, pararen no pocas partes , en gente

jornalera y esclava,. cómo tenemos á la
vista; pues apenas se cultiva por sus pro-

pios dueños una quadragesima parte délas

tierras en nuestra península • de que man-

blubiemeute resulta la decadencia tan no-

table y digna de excitar la compasión de

todo buen patriota. t

La mala distribución de tierras, y el

Inmoderado lujo contribuyen ala verdad en

¿an parte al abandono, en que yace^ un

tan noble exercicio;-perb otros enemigos

r que no manifiesto porque no debo, y son

giles de hallar por quien con empano los

busque) son mas perjudiciales. Las piudeq-
ÍSteyes que nuestro sibio Rey Don Alonso,

SSan nuestras sociedades eamom^sonexcelentesyúnlcosmeaiospa^^
agricultura toque a-1 eterno «F^
clon. La divina providencia nos

£SKvffpn-Í'»-« «¡ £< °Úf-ro„Í

expresión dimanó la costumbre que ü0«
mucho tiempo conservó nuestra España
de llamar ei estado de los Labradores el
de los hombres buenos. Semejante epíteto
se les daba con justo motivo, pues á la
verdad en este mas que en otro estado se
conserva la pureza de costumbres. En esta
atención dijo el eioqüentísímo Cicerón en
su libroptimero de oficios; que de quan-
tos medios se vale, el hombre, para .adquirir
alguna cosa no hay otro mejor ni mas útil
ni mas suave } ni mas digno del hombre


